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9.1. Introducción
Las funciones del suelo dependen de una serie de propiedades físicas químicas y 
biológicas, que combinadas determinan las cualidades esenciales del suelo. Estas 
cualidades a su vez garantizan que el suelo pueda cumplir sus roles ecológicos y 
productivos, y en consecuencia beneficiar la preservación de la vida en el planeta 
(Brammer & Nachtergaele, 2015); por lo tanto, el uso y manejo sustentable del 
suelo permite convivir en conexión con sus atributos y disfrutar de forma armóni-
ca de sus vitales servicios. Contrario a lo deseable, el suelo ha sufrido una altera-
ción antrópica desmedida sin considerar las consecuencias. Estudios a nivel glo-
bal han identificado que los cambios en el uso de la tierra durante los últimos 50 
años por áreas para la agricultura y la ganadería, han generado alteraciones en 
la abundancia, composición y actividad de las comunidades microbianas, afec-
tando la disponibilidad de nutrientes del suelo y la productividad de las plantas, 
además de deteriorar el ambiente y disminuir la calidad de vida de las personas 
(Soka & Ritchie, 2014; Ruiz et al., 2015). De acuerdo a Bringezu & colaboradores 
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(2014), hasta 849 millones de hectáreas de terrenos naturales hacia el año 2050 
estarían en riesgo de degradarse si se continúa la tendencia de uso insostenible 
del suelo. La degradación implica la modificación y el deterioro de las propieda-
des físicas, químicas y biológicas del suelo (Rodríguez & Camargo García, 2009) 
y la disminución de la capacidad de este ambiente en prestar bienes y servicios 
a las comunidades (FAO, 1996). Actualmente, el 33% de los suelos del planeta 
están degradados y las principales causas obedecen al crecimiento demográfico, 
industrialización y el cambio climático; lo que ha llevado a un proceso de deterio-
ro acelerado y a la pérdida de millones de toneladas de capa arable anualmente 
ligados al agotamiento de nutrientes, pérdida de carbono orgánico, sellado del 
suelo y erosión (FAO, 2015). 

La erosión es la mayor causa de degradación y pérdida de fertilidad del suelo, 
pues remueve la capa donde se concentra la materia orgánica y donde habitan 
los organismos asociados a la fijación y solubilización de nutrientes minerales (Li 
et al., 2009). En Colombia, el 40% del territorio nacional presenta algún grado de 
degradación de suelos por erosión equivalente a 453.770 km2 (45.377.070 ha); el 
20% equivale a erosión ligera, 16,8% a moderada, y 2,9% a severa y muy severa 
(IDEAM, U.D.C.A., 2015b), y es por esto, que prevenir la erosión es un factor clave 
para evitar su degradación y su posterior desertificación. 

Por otro lado, la fertilidad de los suelos colombianos es característicamente baja 
en términos de nutrición vegetal (Jaramillo J., 2004); el 85% de los suelos son áci-
dos, siendo el 57,6% de los suelos de un pH menor a cinco, el 98% muestra de-
ficiencias en fósforo asimilable para las plantas y el 68,1% cuenta con bajo con-
tenido de materia orgánica. Esto muestra que las técnicas de manejo del suelo 
están generando graves problemas de degradación (IGAC, 2016). Mientras que 
el 13,3% y el 19,3% de los suelos colombianos son aptos para la ganadería y la 
agricultura, respectivamente; el 30,5% están siendo usados para ganadería y tan 
sólo el 4,6% de los suelos aptos para la agricultura están siendo usados para tal 
fin (IGAC, 2016).

Aunque en la última década se ha reducido significativamente el riesgo de la ero-
sión, estas tasas aún son muy altas en muchos terrenos agrícolas del mundo. Polí-
ticas y programas de estado son necesarios para promover el desarrollo de siste-
mas agrícolas más sostenibles en estos terrenos donde aún el riesgo es alto (FAO 
& ITPS, 2015). En este sentido, se hace prioritario fomentar el apoyo a prácticas 
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que controlen la erosión, por ejemplo evitar la extracción excesiva de biomasa 
que como consecuencia conlleva a la pérdida de materia orgánica del suelo, in-
cluir labranza de conservación, implementación de terrazas, uso de residuos or-
gánicos compostados, entre otras prácticas, que pueden disminuir la erosión y 
mejorar los rendimientos de los cultivos (Gordon & Enfors, 2008). 

La FAO (2015) indica que de no tomar medidas para reducir la erosión, se pre-
vé una disminución de producción de más de 253 millones de toneladas para el 
2050, que es equivalente a eliminar 1,5 millones de kilómetros cuadrados de tie-
rras agrícolas y compromete la seguridad alimentaria de la humanidad, en adición 
a efectos del desequilibrio ambiental asociados a los procesos de la erosión del 
suelo. Por consiguiente, la prevención de la erosión y conservación de la fertilidad 
del suelo es un desafío global encaminado hacia la conservación de la vida en el 
planeta. El presente capítulo tiene como objetivo realizar una contextualización 
sobre este servicio ecosistémico de regulación, resaltando un estudio de caso del 
occidente colombiano.

9.2. Servicios ecosistémicos y funciones del suelo
En contextualización con la tipología de servicios ecosistémicos: abastecimiento, 
regulación, apoyo y culturales; un estudio realizado por (Adhikari & Hartemink, 
2016), relacionó un gran número de publicaciones, entre los años 1975 y 2014, 
basados en propiedades físico-químicas del suelo con los servicios del ecosiste-
ma, que junto con la captación del carbono se agrupan principalmente en servi-
cios de regulación. 

El suelo es un ambiente vivo y heterogéneo, que resulta de la interacción de facto-
res físicos, químicos, biológicos y ambientales, y está encargado de regular el fun-
cionamiento de los ciclos del agua y biogeoquímicos, y de la biodiversidad (IDEAM, 
U.D.C.A., 2015a; Burbano-Orjuela, 2016). De este recurso no renovable, muchas 
personas desconocen por completo las funciones o servicios proporcionados por 
los suelos y los milenarios periodos de tiempo que demanda construir cada cen-
tímetro como resultado de una serie de mecanismos de retroalimentación y de 
poder retener muchas de sus características indefinidamente en el tiempo, como 
su grosor, contenido de carbono y nutrientes (Amundson et al., 2015; Baveye et 
al., 2016). Propiedades tales como el grosor del suelo, el almacenamiento de car-
bono orgánico y el contenido de nitrógeno, entre otras características, alcanzan 
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un estado estable en intervalos de algunos siglos a milenios y aunque parecen 
capaces de recuperar la estabilidad, la intervención humana en los procesos del 
suelo muchas veces excede las perturbaciones naturales, excediendo la resilien-
cia y recuperación a su condición original (de Vries et al., 2012). 

El 30% de la superficie continental del planeta ha transformado sabanas, pra-
deras y bosques hacia actividades agrícolas, generando degradación ambiental 
generalizada y pérdida de diversidad biológica, que afecta al 23% del suelo mun-
dial y, por consiguiente, deteriorando la prestación de los servicios del ecosistema 
(Adhikari & Hartemink, 2016). De acuerdo a Fitter & colaboradores (2005), el flu-
jo de servicios ecosistémicos en el suelo depende del equilibrio de su diversidad 
biológica, donde la biota edáfica es pilar fundamental para la disponibilidad de 
nutrientes a partir de los ciclos biogeoquímicos y de las interacciones entre los 
componentes bióticos y abióticos que ocurren en conjunto, consecuentemente, 
los suelos degradados e impactados en la composición de su biodiversidad aca-
rrean como consecuencia una alteración en sus funciones y prestación de servi-
cios (Rojas et al., 2014). 

Estudios de las propiedades del suelo y sus funciones han sido ampliamente re-
visados, especialmente aquellas funciones que lo determinan en calidad de ser-
vicio ecosistémico. Varias características funcionales del suelo como la acumu-
lación del carbono, la actividad microbiana, el ciclo de macro y micronutrientes 
y la capacidad de retener humedad se han estudiado en detalle (Barrios, 2007; 
Ghaley et al., 2014; Adhikari & Hartemink, 2016). Actualmente, existe una gran 
demanda de información científica detallada sobre las funciones del suelo la cual 
sirve de insumo para la planificación de su uso (Baveye et al., 2016). La FAO en 
el diagrama titulado "Los suelos ofrecen servicios ecosistémicos que permiten la 
vida en la tierra" (Figura 9.1) destaca once funciones del suelo, las cuales vale la 
pena entender y considerar como punto de partida para encaminar un proceso 
de concientización y acción hacia la prevención de la erosión y conservación de la 
fertilidad del suelo.

La multifuncionalidad de los suelos se ha convertido progresivamente en una 
característica clave en la formulación de políticas relacionadas con la planifi-
cación del uso del suelo (Schutle et al., 2014), sin embargo, autores como Do-
minati (2013), indican que no se cuenta con información sobre una gama com-
pleta de servicios ecosistémicos superficiales y subterráneos, el valor total de la 
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conservación del suelo (inversión en infraestructura ecológica), o el costo total 
de la erosión (más allá de la pérdida de productividad); y es por lo cual se sugiere 
la necesidad de elucidar esta información que permita proyectar la toma de deci-
siones en el uso y manejo del recurso suelo.

Enfatizando en la erosión agrícola, esta es una de las perturbaciones humanas 
más destructivas para la sostenibilidad del suelo (Montgomery, 2007; Amund-
son et al., 2015). Se ha encontrado que las tasas estimadas de erosión en tierras 
cultivables o de pastoreo intensivo son 100-1000 veces más altas que las tasas 
naturales de erosión. Estas tasas también son mucho más altas que las conocidas 
de formación de suelos (FAO & ITPS, 2015), que típicamente están muy por debajo 
de 1 tonelada ha-1 año-1 con valores cercanos a 0,15 toneladas ha-1 año-1. La gran 
diferencia entre las tasas de erosión bajo la agricultura convencional y las tasas 
de formación del suelo, implica poca o nula sostenibilidad del recurso y que el 
mismo está sometido a un sistema esencialmente extractivo.

Figura 9.1. Funciones del suelo, versión adaptada. 

Fuente: FAO (2015).
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9.2.1. ¿Qué es la erosión del suelo y cuáles son sus efectos?
La erosión del suelo implica la descomposición, desprendimiento, transporte y 
redistribución de las partículas edáficas por fuerzas del agua, el viento o la gra-
vedad (Bronick & Lal, 2005). La erosión inicia por el desprendimiento de las par-
tículas primarias, que expone la tierra al movimiento lateral, a través de procesos 
físicos debidos a la lluvia, el viento o la excavación del suelo por meso y/o macro-
fauna. Durante esta fase, los agregados se rompen exponiendo la materia orgá-
nica, que se había protegido físicamente dentro de los mismos, a la pérdida por 
descomposición y transporte en formas disueltas o particuladas. Durante la fase 
de transporte lateral de la erosión del suelo, se pueden romper más agregados y 
disolver los compuestos bioquímicos constituyentes (Berhe et al., 2014). 

Los agregados del suelo son partículas en forma de pequeños terrones que agru-
pan las partículas primarias del suelo (arena, limo y arcilla) uniéndolas y agrupán-
dolas entre sí por fuerzas cohesivas y sustancias derivadas de exudados de raíces 
y de la actividad microbiana, estos agregados permiten la circulación del aire y 
el agua en el suelo (Figura 9.2). Cuando por diversas razones se pierde la agrega-
ción, los efectos se manifiestan en su capa arable, pobre o sin materia orgánica, 
afectando el movimiento del agua y la tenacidad de los suelos para retenerla, así 
como la retención de nutrientes, expansión de las raíces e intercambio gaseoso 
de O2

 y CO
2
 con la atmósfera. 

La conservación de la materia orgánica del suelo es la base para formar agrega-
dos más grandes y resistentes a la erosión por su efecto cementante, al tiempo 
que nutre la vida edáfica y contribuye de forma vital con su fertilidad. La fertilidad 
del suelo se ve favorecida por la productividad primaria y el reciclado de nutrien-
tes (Martín-López et al., 2012), así como la actividad microbiana del suelo, que es 
de vital importancia para el proceso de reciclado de nutrientes y cuya interacción 
con las plantas está estrechamente ligada, al ser considerados indicadores bioló-
gicos de la calidad del suelo (Saccá et al., 2017). Por lo tanto, la conservación de la 
materia orgánica es vital para mantener un suelo bien agregado y más resistente 
a la erosión (erodabilidad) (Franzluebbers, 2002).
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Figura 9.2. Agregado del suelo y tamaño de los poros donde los más grandes,  
son utilizados para la circulación del agua y el aire y la microporosidad corresponde  

al volumen de poros más finos, responsables del almacenamiento del agua.

9.2.2. ¿Cómo prevenir la erosión del suelo y la pérdida de nutrientes?
La erosión del suelo es un factor clave en el proceso de degradación de la tierra 
que compromete la alimentación de todas las formas de vida en el planeta, 
luego, prevenirla y controlarla es un compromiso de conservación y reparación 
inaplazable para la humanidad. A pesar de la importancia de la conservación 
del suelo, la implementación de prácticas para minimizar su erosión y con-
servar la fertilidad del mismo, no ha sido acorde a la gravedad del problema, 
principalmente por la priorización de mayores rendimientos, anulando la im-
plementación de técnicas recomendadas de conservación del suelo y el agua 
(Berhe et al., 2014).

Las propiedades del suelo, la topografía, el clima, la genética de los cultivos y los 
avances en las prácticas agrícolas constituyen un complejo de factores que in-
ciden directamente y de modo variable en la calidad del suelo, lo que dificulta 
severamente en la predicción de la pérdida de suelo y la redistribución por erosión 
sobre la productividad de los cultivos (Gruver, 2013; Kaniu & Angeyo, 2015). La 
erosión del suelo se ve acelerada por la tolerancia a agroquímicos y a la capacidad 
de auto-recuperarse (Li et al., 2009). A continuación, se relacionan en la Tabla 
9.1, algunas recomendaciones de conservación para evitar o remediar la erosión 
y conservar la fertilidad del suelo.
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Tabla 9.1. Recomendaciones de conservación para evitar o remediar la erosión  
del suelo y conservar la fertilidad del mismo (Awale et al., 2017; USDA, 2018a).

1.   Evitar cambios inadecuados de 
forma en el uso de la tierra, como 
la deforestación o conversión 
inadecuada de pastizales a tierras  
de cultivo que provocan la eliminación 
de la cobertura superficial y reducción 
de carbono en el suelo.

Figura 9.3. Diagnóstico del estado  
del suelo. 

Fuente: MADS (2016).

2.  Mantener una cubierta de plantas 
en crecimiento u otros residuos 
orgánicos e inorgánicos que protejan 
la superficie del suelo de la erosión 
mediante implementación de medidas 
apropiadas como mulch, labranza 
mínima, siembra directa, enfoques 
agroecológicos, tráfico controlado 
de vehículos, cobertura continua de 
plantas y rotación de cultivos, cultivos 
en franjas, agrosilvicultura, cinturones 
de protección, y niveles adecuados 
de carga e intensidad de pastoreo. 
El uso de coberturas vegetales y 
la rotación de cultivos protegen el 
suelo de la pérdida de nutrientes y le 
aportan materia orgánica (Dossman 
et al., 2009), que junto con procesos 
como la fijación de nitrógeno y la 
mineralización de la materia orgánica, 
mantienen la fertilidad del suelo 
(Farfán, 2014). La biofertilización se 
ha convertido en una herramienta 
clave y prometedora para propender 
la sostenibilidad de los suelos, pues a 
través del uso de bacterias, hongos, 
algas y consorcios microbianos ha sido 
posible incrementar la capacidad de 
fijar nitrógeno molecular, solubilizar el 
fósforo, retener agua y mantener las 
poblaciones de organismos plagas/
patógenos controladas en suelos con 
diferentes grados de degradación o 
contaminación (Schütz et al., 2018).

Figura 9.4. Manejo de residuos de cultivos para 
mejorar la calidad del suelo. 

Fuente: USDA (2018b).
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3.  La erosión por agua en terrenos 
inclinados y relativamente 
empinados debe reducirse al mínimo 
mediante medidas que reduzcan la 
velocidad y las tasas de escorrentía, 
como cultivos en franjas, siembra 
en contorno, rotación de cultivos, 
cultivos intercalados, agroforestales, 
barreras transversales (por 
ejemplo, franjas de césped, bordes 
de contornos y líneas de piedra), 
construcción y mantenimiento de 
terrazas, y canales de agua o bandas 
de protección vegetal.

4.  Cuando corresponda, amortiguadores 
ribereños, bandas amortiguadoras, 
humedales, recolección de agua y 
se deben utilizar / instalar cultivos 
de cobertura para minimizar la 
exportación de partículas de suelo, 
nutrientes y contaminantes asociados 
del sistema de suelo y proteger 
las áreas aguas abajo de impactos 
perjudiciales. La erosión debida al 
viento, incluidas las tormentas de 
polvo, debe minimizarse y mitigarse a 
través de barreras eólicas vegetativas 
(árboles y arbustos) o artificiales 
(muros de piedra) para reducir la 
velocidad del viento.

Figura 9.5. Diagnóstico del estado del suelo. 

Fuente: MADS (2016).

9.2.3. ¿Cómo calcular las tasas de erosión?
Los factores ambientales que controlan la erosión del suelo incluyen el tipo de 
roca, suelo, clima, topografía, vegetación y las actividades humanas (Sepuru & 
Dube, 2018). Las tasas de erosión del suelo varían ampliamente entre países y 
están influenciadas principalmente por la pendiente del suelo, las precipitaciones 
anuales y el enfoque de análisis (escala, métodos y periodos de estudio) (Ruiz et 
al., 2015; Sepuru & Dube, 2018). 

Se estima que la tasa de erosión del suelo en los sistemas agrícolas de cultivo 
intensivo son de magnitud mayor que las tasas naturales de erosión (Berhe et al., 
2014) y a su vez tasas de erosión de agricultura de conservación menores que la 
agricultura convencional con estimaciones promedio de 0,13 ± 0,02 mm año-1 y 
3,94 ± 0,321 mm año-1, respectivamente (Montgomery, 2007). 
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La erosión hídrica es la forma más extendida de degradación del suelo a nivel 
mundial causando el 56% de degradación, seguida por la erosión eólica, degra-
dación física y degradación química con 28%, 12% y 4%, respectivamente. La 
erosión hídrica acelerada degrada los suelos agrícolas de tres formas principales: 
pérdida de materia orgánica, disminución del suministro de nutrientes y deterio-
ro de la función hidrológica (Gruver, 2013). El mecanismo más generalizado para 
estimar la erosión del suelo es a través de la erosión hídrica (Amundson et al., 
2015); sus tasas pueden ser estimadas midiendo la pérdida de masa del suelo du-
rante un período de tiempo específico a partir de la Ecuación Universal de Pérdida 
de Suelo (USLE, por sus siglas en inglés), con la que es posible predecir la pérdida 
anual promedio de suelo "A" por unidad de área. La ecuación es A = R × K × L × S 
× C × P y multiplica varios factores para llegar a la tasa de erosión anual. El factor 
R se basa en la lluvia y la escorrentía, mientras que K es el factor de erosión del 
suelo y depende del tipo de suelo; los factores L y S, generalmente se consideran 
juntos y son medidas de la longitud y la inclinación de una pendiente; el factor C, 
o el factor de manejo del cultivo, y el factor P, o factor de práctica de apoyo, sólo 
se aplican a tierras de cultivo o tierras que se manejan para conservar el suelo. 

Aunque la USLE se derivó para medir la erosión de las tierras de cultivo, es global-
mente aplicable, en forma modificada, a muchos tipos de problemas de erosión 
hídrica; algunas de las modificaciones incluyen mapas de isolíneas para el índice 
de erosionabilidad, procesos de heladas, diferentes procesos de cálculo, otros 
sub-factores y consideraciones de prácticas agrícolas, y cálculos para eventos 
particulares (Renard et al., 2011; Blue, 2017). 

9.3.  Efecto de la erosión y la fertilidad del suelo  
en las comunidades humanas

Las propiedades del suelo y sus interacciones afectan los bienes y servicios que 
presta este ambiente, en gran medida por su uso y manejo (Adhikari & Hartemink, 
2016). La prevención de la erosión y la conservación de la fertilidad del suelo, como 
servicios ecosistémicos prestados por el sistema del suelo y combinados con capital 
financiero y humano, generan grandes beneficios a las comunidades. La valoración 
ecológica, económica, social o cultural de este recurso (IDEAM, U.D.C.A., 2015a), 
debido a su oferta de bienes y servicios ecosistémicos, es vital para generar incen-
tivos que permitan establecer sistemas de producción limpios y sostenibles. El nú-
mero de personas que se benefician de la regulación de la erosión y la fertilidad del 



Línea de Investigación: Desarrollo rural
182

Universidad Nacional Abierta y a Distancia UNAD • Escuela de Ciencias Agrícolas, Pecuarias y del Medio Ambiente

Servicios ecosistémicos

suelo, es de un alto valor a reconocer, sin embargo, sólo se valoran estos servicios 
cuando el vínculo entre ecosistema-bienestar es explícitamente reconocido (Pérez 
& Marasas, 2013). Por ejemplo, un sistema agropecuario, gestionado sinérgica-
mente a través del mantenimiento ambiental de sus suelos y sus recursos hídricos, 
tiene menos posibilidades de causar problemas serios de erosión y garantiza la pro-
ductividad, lo que promoverá sostenibilidad económica y simultáneamente tendrá 
una mejora en la seguridad y calidad alimentaria (Lemaire et al., 2014). 

La agricultura y la ganadería son actividades consideradas ambientalmente de-
predadoras que afectan las propiedades del suelo (Dossman et al., 2009), ra-
zón por la cual, el uso excesivo de las mismas causa agotamiento de nutrientes 
(IDEAM, U.D.C.A., 2015b) y pérdida de materia orgánica (Otero et al., 2011). A su 
vez, mientras que el residuo de origen animal y del leve pastoreo puede contribuir 
como fuente de nutrientes y ayudar a mantener la fertilidad del suelo en pastos 
y cultivos de interés agrícola, el ganado puede ocasionar erosión y degradación 
del suelo como resultado del pastoreo excesivo (Rakkar & Blanco-Canqui, 2018), 
requiriendo así de prácticas que incluyen rotación de cultivos, implementación 
de residuos de cosecha, aplicación de fertilizantes de origen biológico u orgánico 
y el uso de coberturas vegetales (Tabla 9.1), para preservar las funciones, calidad 
y consecuentemente los bienes y servicios que presta el suelo. 

Suelos fértiles son indicadores de suelos poco erosionados que favorecen la re-
gulación hídrica, por lo que supone una mejora en el suministro de otros servicios 
ecosistémicos (Martín-López et al., 2012). Por otro lado, suelos erosionados son 
pobres en nutrientes debido a las pérdidas de las partículas de suelo, la mate-
ria orgánica y la lixiviación o el agotamiento de los nutrientes (Rodríguez et al., 
2009). Adicionalmente, los procesos de erosión del suelo causan un fuerte de-
terioro en la prestación de los servicios ecosistémicos que el suelo ofrece y en 
las comunidades que lo usan para sus actividades productivas (Dossman et al., 
2009), especialmente si el suelo va acompañado de características físicas, quími-
cas y biológicas deficientes (Castro-Romero et al., 2014; Saccá et al., 2017). 

9.4. Consideraciones finales
El sistema suelo ofrece diversos servicios ecosistémicos y sustenta diferentes proce-
sos que mejoran la calidad de vida de las personas. Si bien es cierto que la funciona-
lidad del suelo es ampliamente aprovechada de forma antrópica, el suelo no es una 
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pertenencia de la humanidad y tampoco un sistema que brinda servicios inagotable-
mente. El suelo es un sistema que articula una red funcional para la vida, en la cual la 
humanidad, como todos los seres vivos tiene funciones para la sustentabilidad de este 
recurso vital. Por lo tanto, conservar el suelo, previniendo su degradación mediante 
el uso de prácticas de gestión que mantengan su estabilidad, buscando mejorar sus 
propiedades físico-químicas y estimulando la actividad de macro y microorganismos; 
podría minimizar su alteración y en consecuencia obtener beneficio de sus funciones 
y servicios sin la incertidumbre del agotamiento del recurso. 

9.5. Estudio de caso
De acuerdo a la Información de los departamentos colombianos con los indica-
dores de magnitud y severidad de la erosión de los suelos, como porcentaje afec-
tado de su área total el IDEAM - U.D.C.A (2015a) reportó que el 40% del territorio 
colombiano presenta algún grado de erosión y el 3% grados severos de erosión 
(Figura 9.6). Los departamentos con magnitud de erosión superior al 70% respec-
to a su área son: Atlántico, Boyacá, Caldas, César, Córdoba, Cundinamarca, Huila, 
La Guajira, Magdalena, Quindío, Santander, Sucre y Tolima. Los departamentos 
más afectados por la severidad de la erosión, respecto a su área, son: Atlántico, 
Boyacá, Cesar, Cundinamarca, Huila, La Guajira, Magdalena, Norte de Santander, 
Santander, Sucre, Tolima y Valle del Cauca.

Figura 9.6. Magnitud y severidad de la erosión en Colombia.

Fuente: IDEAM, U.D.C.A. (2015).
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El Valle del Cauca hace parte del grupo de departamentos más afectados por la se-
veridad de la erosión por lo tanto a continuación se hace referencia a una experien-
cia de recuperación de suelos degradados en este departamento, donde gestionó 
un proyecto para la recuperación de suelos en once municipios que anteriormente 
sustentaban diversos tipos de bosques, sin embargo, al ser utilizados para produc-
ción agrícola quedaron desprotegidos y susceptibles a procesos de erosión. El pro-
yecto consistió en la implementación del uso de especies nativas, manejo y siembra 
de árboles frutales, uso eficiente del agua y la producción de abonos orgánicos. Allí, 
se intervinieron 689 ha destinadas a la producción agrícola y pecuaria con el propó-
sito de garantizar la protección del suelo, como resultado se logró que 214 familias, 
de los once municipios, revitalizaran los suelos erosionados de sus fincas agrope-
cuarias (Agenda de Noticias Universidad Nacional de Colombia, 2017).

9.6. Evaluación del capítulo
La caficultura orgánica es una forma de producir café de alta calidad, protegien-
do los recursos naturales y con motivación de beneficios económicos; lo que 
hace que los caficultores orgánicos pueden obtener un mejor precio por su café 
(Kuepper et al., 2005). Para obtener certificación orgánica, entre otros requeri-
mientos de conservación es prioritario preservar la fertilidad natural de los sue-
los, reduciendo la erosión. "La certificación orgánica asegura la generación de un 
producto, bajo procesos acordes a estándares ecológicos y/o ambientales, desde 
el campo hasta el mercado” (CERES, 2018). En Colombia, los procesos de certifi-
cación están regulados por la resolución No. 00544 del 21 de diciembre de 1995. 
De acuerdo a lo anterior, usted como productor o asesor en la producción agrícola 
¿Cómo proyectaría paso a paso la certificación de un cultivo orgánico a partir del 
uso y manejo de suelos? Tenga en cuenta el cultivo, localidad y todos los factores 
necesarios que le permitan realizar una acertada proyección.
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